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El  texto  que  sigue  a  continuación  ha  sidó  extraído  de  una  conf
rencia  pronunciada  por  el  Almirante  Joire—Noulens,  Jefe  de  E.M.  de  la
Armada,  el  12  de  Abril  de  1975  en  el  Instituto  de  Altos  Estudios  de  la  De
fensa  Nacional  (IHEDN).  El  Almirante  mantuvo  el  carácter  y  estiloccha
la  que  le  son  peculiares.

Las  tres  partes  que  comprenden  esta  conferéncia,,  respondena
las  diferentes  preguntas  planteadas  pa-’ el  auditorio  del  I.H.E.D.N.,  para  —

ser  reagrupadas  en  la  exposici5n  cuyos  principales  pasajes  publicarnos  a
continuación.

La  primera  parte  trata  de  los  problemas  operativos.  El  Jefe
de  E.M.  se?íala  en  ella  algunas  de  las  capacidades  de  las  fuerzas  arease
tratgicas  y  de  las  aeronavales,  así  como  ciertos  caracteres  de  la  Marina
frente  a  las  amenazas  o  a  los  desarrollos  marítimos  particulares  que,  en
el  Mundo  actual,  son  fuente  de  preocupaciones,  y  expone  las  medidas  toma
das  y  los  dispositivos  empleados  o  previstos  por  la  Marina  para  hacerlos
frente.

La  segunda  aborda  el  importante  problema  de  las  misiones  a
nadas  a  la  Marina  y  a  los  Ejércitos  en  el  contexto  presupuestario  actual.

Finalmente,  la  tercera  analiza  las  consecuencias  de  estas  res
tricciones,  tanto  a  nivel  de  material,  como  en  el  del  personal.
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No  os  abrumaré  con  la  enumeracibn  de  las  misiones  asignada.s
a  la  Marina.  El  tema  ya  ha  sido  tratado  y  vosotros  lo  conoceis  muy  bien.—
Llamaré  vuestra  atención  sobre  dos  puntos  que  me  parecen  fundamentales.



La  Marina_instrumento.  mayor  deladisuasibn

En  primer  lugar  haremos  l.a  salvedad  de  que  la  Fuerza  Oceni—
ca  Estratégica,  no  es  solamente  asunto  de  los  submarinos,  nucleares  o
sino  de  coda  la  Marina.  Mi  segunda  observación  se  refiere  a  un  cierto  ntjme.
ro  de  misiones  de  ].as  que.  no  se  habla  jam.s  y  que  sin  embargos  o’.:  .‘‘:

tiempo,  hombr  y  dinero.  Un  pequeño  folleto,  distribuido  recientemente  y
titulado   de  guerra,  misión  de  pazi!,  resalta  el  incremento  del  núme
ro  de  estas  misiones  que  pesan,  mucho  sobre  los  medios  y  los  crdi.tos  para
el  mantenimiento  de  la  Marina.

Una  palabra  pues,  sobre  la  capacidad  estratégica  de  las  fuerzas
aeronavaies.  Ustedes  saben  muy  bien  que  Francia  tiene  aproximadamente
3.000  Kilmetros  de  costas  y  si  las  fronteras  marÍtimas  no  han  sido  amena
zadas  desde  hace  160  aiios  sabemos  que  en  la  era  del  jettI  y  de  los  misi—
les,  la  ruta  del  polo  es  muchas  veces  la  ms  corta,  y  1a  ‘1defensa  marltim&
de].  territorio  debe  aoegurarse  lo  ms  lejos  posible  de  nuestras  cosLos.

en  efecto,  son  en  la  actualidad  los  submarinos  estratgi—
cos  sumergidos  en  los  mares  los  que  aseguran  en  primer  lugar  la  defensa
de  nuestro  pais,  De  esta  forma,  l.a  Mariña  asume,  por  el  empleo  de  su  Fuer
za  Oceinica  Estratégica,  un  papel  primordial  en  la  defensa  del  conjunto  del
territorio  nacional.  Esto  fue  lo  que  hizo  decir  en  1965  al.  general  de  Gaulle
que  ‘.‘l.a Marina  es  hoy  día,  y  por  primera  vez  en  su  historia,  la  componen
te  principal  de  la  potencia  militar  francesau;  verdad  que  se  iria  acentuando
cada  vez  mas,

Este  concepto,  donde  vemos  que  la  Marina  nacional  interviene
de  forma  determinante  en  la  defensa  de  nuestras  fronteras,  no  lo  asimilan
fci1mente  los  marinos  ni  el  conjunto  de  los  Ejércitos.

LaMarinainstrurnentopolítico—

Quisiera  recordar  también  que  desde  que  nuestro  país  s  ‘  ‘.h a
transformado  en  una  nación.  ampliamente  industrializada,  la  .integriad  de
sus  frontoras  no  basta  y’a  para  asegurar  la  supervivencia  de  sus  habitantes;
la  salud  de  nuestra  vida  econbmica  exige  que  dispongamos  de  una  gran  li.—
bertad  de  accién  -bien  sea  industrial,  comercial  o  ‘cultural-  fuera  de  nues
tras  fronteras  y,  en  parti.  tr,  en  e].  mar,  .  .
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contrario,  si  el  empleo  era  continuación  de  un  transporte  ma-ritimo,  debe-’
rramos  limitarnos  a  la  intervenci6n  de  un  solo  Cuerpo  de  Ejército,  E  inclu
so  para  ello  serra  necesario  recurrir  a  la  requisición  de  una  parte  de    la
flota  comercial.  Finalmente,  en  caso  de  transporte  por  vfa  aérea,  no  poe
dri’amos  emplear  más  que  la  11  Divisi6n  paracaidista.

Pero  es  preciso  siempre  tener  presente  que  al  constituir  un  —

cuerpo  de  batalla  en  torno  del  arma  nuclear  táctica,  el  Gobierno  ha  hecho
ya  una  elección  y  no  es  posible  volver  atrás,

Desde  luego,  .se  puede  y  se  debe  modernizar  las  fuerzas  con
vencionales,  sobre  todo  dándolas  una  mayor  movilidad  estratégica.     Es
cierto  que  la  cadena  constituye  un  freno  para  esta  movilidad;  los  progre
sos  realizados  con  las  ruedas  y  con  los  neumáticos  a  prueba  de  pinchazos
permiten  hoy  fabricar  vehrculos  de  combate  capaces  de  ir  en  veinticuatro
horas  de  una  frontera  francesa  a  otra,  cosa  que  no  pueden  hacer  los  vehr—
culos  de  cadenas  que  han  de  utilizar  porta—carros  o  mejor  la  vra  férrea
Un  material  nuevo  como  el  AMX  10  RC,  que  va  con  ruedas  y  posee  la  apti
tud  todo  terreno  de  un  carro  ,  es  el  vehrculo  de  combate  del  futuro.  Esta
es  la  razón  por  la  que  serfa  de  desear  que  la  ficha-programa  relativa  a  e
te  material,  elevada  al  Ministro  hace  más  de  ocho  meses,  recibiera  en  un
próximo  futuro,  su  aprobación.

A  este  respecto,  me  parece  útil  señalar  que  el  objetivo  de  me
canización  de  las  quince  Brigadas  actuales  está  lejos  de  haberse  alcanzado
y  no  lo  será  antes  de  1980.  Tenemos  pues,  todavra  la  ocasión  de  prever  —

una  u  otra  de  las  dos  soluciones:  ya  sea  la  de  15  Brigadas  mecanizadas  —

más  2  6  3  brigadas  de  reconocimiento  sobre  ruedas,  bien  sea  la  de  12  Bri
gadas  mecanizadas  con  3  Brigadas  motorizadas  en  vehrculos  de  combate  de
ruedas.  De  todas  formas,  es  preciso  sin  duda  aprovechar  cualquier  oca——
sión  que  se  presente  para  aumentar  la  proporción  de  vehrculos  de  combate
sobre  ruedas,  Esta  es  la  razón  por  la  cual  antes  que  el  AMX  10  Q  decade

nas  yo  preferf  el  AMX  10  RO,  que  tendrá  el  mismo  cañón,  las  mismas  ap
titudes  y  una  movilidad  estratégica  muy  superior.  Asimismo,  reduje  con
siderablemente  el  programa  AMX  10  P,  transporte  personal  sobre  cade——
nas  que,  previsto  inicialmenté  en  un  número  de  4.000  unidades,  quedó  u—
mitad.o  a  1.800,  quedando  las  restantes  2.200,  constituTdas  por  vehrculos
acorazados  de  vanguardia  sobre  ruedas:  los  VAB,  cuyo  modelo  producido
por  SAVIEM  salió  vencedor  el  año  pasado  sobre  su  rival  Panhard,  t  r  as

una  competencia  muy  seria.



La  movilización,  costosa  y  pesada  ¿  no  podrta  suprimirse  ?

Es  preciso  distinguir  tres  casos  en  la  movilización,  según  que
se  refiera  a  las  fuerzas  d.e  maniobra,  a  las  fuerzas  del  territorio,  o  a  los
servicios

Para  las  fuerzas  de  maniobra:  la  movilización  no  es  “pesada  ni  “ccs
tosafl,  y  st  necesaria.

Se  trata  esencialmente  de  completar  las  unidades  en  activo  con  los
últimos  reemplazos  licenciados  y  de  constituir  algunas  unidades  de
apoyo,  ast  como  determinadas  formaciones  logi’sticas:  de  24  a  48  ho
ras  para  los  1J.amados  a  filas,  de  3  a  5  dtas  para  las  unidades  movili
zadas.

Si  creemos  a  los  alemanes,  que  están  adoptando,   se  sabe  ,una
estrategia  de  vanguardia,  la  sorpresa  ya  no  es  posible  en  razón  de
los  medios  rriodernos  de  detección,  Por  consiguiente,  aceptemos  es
ta  información  y  esperemos  que  si  estal.la  un  conflicto,  podremos  to
mar  las  medidas  de  alerta  necesarias  en  tiempo  oportuno.  La  movili
zación,  por  otra  parte,  ya  no  empieza  el  dta  D.  Va  precedida  por  un
cierto  número  de  medidas  graduales  que  permiten,  en  particular,pro
ceder  a  efectuar  llamamientos  de  reservistas  varios  dtas  antes  de  la
verdadera  movilización,  Esta  movilización  no  es  tampoco  costosa.  La
parte  quesupone  dentro  del  presupuesto  del  Ejército  de  Tierra  es  fn
fima.  Por  el  contrario,  es  necesaria.  Querer  disponer  de  todos  los
medios  desde  tiempo  de  paz  serta  muy  caro  y  llevarta,  ya  sea  a  una
reducción  importante  e  inaceptable  del  número  de  las  Brigadas,  o  —

bien  a  un  alargamiento  del  servicio  que  me  parece  que  se  sale  de  to
da  consideración  en  la  coyuntura  actual,

°  Para  las  fuerzas  del  territorio,  el  problema  es  muy  distinto  ya  que
nos  vemós  obligados  a  cuadruplicar  las  fuerzas  de  tiempo  de  paz  au
mentndolasde  52,000  a  200,000  hombres.  En  lo  que  concierne  a  la
Gendarmerta,se  trata  de  aumentar  sus  efectivos  de  60.000  a  170.W0
con  aportaciones  d.e  personal  provenientes  del  Ejército  de  Tierra.E1
conjunto  de  esta  movilización  representa  pues  un  volumen  importan
te,  y  en  este  caso,  indispensable.  Cuando  yo  asumt  las  funciones  de

Jf  del  Estado  Mayor  del  Ejército  de  Tierra  se  enumeraban  una  cm
cuentena  de  puntos  sensibles  prioritarios  que  afectaban  a  las  fuer——
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zas  nucleares  estrat(i.icas  y  a  su  mando.  Su  número  hoy  en  da  seha

dup.icado,  sin  contar  unos  600  puntos  sensibles  de  interés  nacional
A  razón  de  d:.:’  compairas  por  punto  sensible  prioritario,  no  nos  so-
braha  nada  con  77  regimientos  de  Infantería  divisionaria  que  son  re
gimientos  de  reserva  y  con  14  regimientos  desdoblados  de  los  regi
mientos  de  Infanterta  d.e  las  fuerzas  del  ter:H  ‘i.:  o  constitudos  por
las  escuelas.  Respecto  a  la   ,‘“  ésta  no  conseguiria  cum
plir  sus  misiones  sino  triplicarse  sus  efectivos,  Para  proteger  a  la
F.N.  Estratégica  y  salvaguardar  su  credibilidad,  al  igual  que  para
garantizar  la  cobertura  general,  la  movilización  es  pues,  en  esta  a
sión  indispensable.

En  lo  que  concierne  a  los  Servicios  (Sanidad,  Carburantes  Inténderi
cia  y  Material),  las  necesidades  en  tiempo  d.e  guerra  vendrán  a  ser
de  unos 115.000 hombres.

Si  estuvieran  al  completo  de  sus  efectivos desde tiempo de paz, se-
ri’an  realmente  subempleados  -esto  es  evidente  para  el  Servicio  de
Sanidad,  y  lo  es  también  para  los  demás  Servicios  .  Por  ello  ,  noso
tros  no  utilizamos  d.e  modo  permanente  más  que  40.000  personas;  el
complemento  ha  de  buscarse  en  l.a  movilizaçión;  el  llamamiento  del
último  reemplazo  licenciado  no  seria  suficiente,  si  se  tienen  en  cuen
ta  la  calificación  y  el  número  de  especialistas  que  se  necesitan.

Contentarse  con  estas  40  .000  personas  significarra  crear  un  callejón
sin  salida  para  el  tratamiento  y  la  evacuación  sanitaria  de  ios  heri-—
dos,  la  reparación  del  material,  y  a  admitir  que  el  conflicto  no  iba

a  durar  más  que  algunas  horas,  lo  que  no  es  evidente.

Sin  embargo,  estamos  estudiando  una  dismic..i  muy  seria
del  llamamiento  en  la  movilización  de  algunos  Servicios,  utilizando  la  re—
quisición  de  grandes  empresas  de  obras  públicas  -lo  que  nos  evitarfa  la
movilización  de  regimientos  de  reserva,  por  ejemplo,  de  zapadores,  que
son  muy  caros  en  material  y  entretenimiento-  y  la  requisa  d.e  instaiaciorBs
civiles  de  Sanidad.  Pública,  cosa  que  nos  ahorrarra  movilizar  hospitales  de
campaíia  cuyo  mantenimiento,  es  también  muy  oneroso

Fjnalmente,  la  futura  organización  del  Mando  Territorial  y  O
perativo  habrá  de  permitir  a  J.a  6  Región  apoyar  más  fácilmente  al  l.  y 2
Cuerpos  de  Ejército  desde  el  punto  de  vista  logístico  en  la  movilización
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¿Están  bien  adaptadas  las  estructuras  de  Mando?

Cada  dra  está  más  arraigada  la  idea  de  reducir  a  tres  el  núme
ro  actual  de  los  cuatro  escalones  de  Mando:  Ejército,  Cuerpo  de  Ejército
División  y  Brigada.  Nuestros  estudios  sobre  esta  cuestión  han  llevado  a  las
mismas  conclusiones  de  los  ingleses  y  de  los  alemanes  Dicha  reducción  -

permitirra  acelerar  los  procesos  de  información  y  de  decisión,  cosa  que  es
importante  en  la  era  nuclear,  Por  el  contrario  se  prestarra  menos  a  la  ar
ticulación  de  medios  zapadores,  de  transporte.y  de  loglstica,  y  provocarfa
el  aumento  de  peso  bien  de  las  grandes  unidades  básicas  ,  o  bien  de  los  ele
mentos  orgánicos  de  Cuerpo  de  Ejército.  Pero  sobre  todo,  nuestros  medios
de  transmisiones,  concebidos  hace  tiempo  desde  el  punto  de  vista  de  su  al
cance  y  despliegue  con  vistas  a  la  articulación  actual,  no  lo  permiten.  Es
preciso  :.OS,  sperar  la  adopción  del  sistema  RITA  (red  integrada  deTrars
misiones  del  Ejército  de  Tierra),  que  entrará  en  servicio  después  de  su  ex
perimentacjón  hacia  los  afios  1980—8,  a.ntes  de  abordar  esta  reducción,  cu
ya  necesidad  no  obstante  ya  ha  sido  admitida,

Por  el  contrario,  es  preciso  desde  ahora  mismo,  proceder  a
la  fusión  de  los  -Mandos  Operativos  y  Territoriales,  como  le  decra  hace  po
co,  por  razones  de  eficacia  y  de  economfa.  -

¿  No  constituye  el  reemplazo  una  traba  para  la  movilidad  de
nuestras  fuerzas  y  también  una  servidumbre  para  una  intervención  exterior?

La  movilidad  parece  tener  aqul’  el  significado  de  disponibilidad
con  vistas  a  la  intervención  en  el  exterjór  de  los  territorios  franceses,

La  disponibilidad  va  ligada  al  nivel  de  instrucción  del  personal
y  de  entrenamiento  de  las  Unidades  .  Es  cierto  que  un  regimieñio  de  solda
dos  de  rc.-mplaz.o  —salvo  que  se  prevean  un  incremento  sustancial  de  1 os
Ejércitos-  no  puede  tener  la  misma  disponibilidad  que  un  regimiento  deçer
sonal  voluntario.

Asimismo,  es  evidente  que  la  libertad  del  Gobierno  es  mayor  a
la  hora  de  emplear  rápidamente  fuera  del  territorio  francés  más  fuerzas  —

constituj’das  por  personal  voluntario.  Esta  es  la  razón  que  nos  ha  llevado  a
conservar  la  Legión  Extranjera  y  especialmente  su  agrupación  operativa  (G

O  .  L  .  E.  ) ,  con  tres  regimientos  de  voluntarios  ,  más  el  equivalente  de  una
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sar  de  los  acuerdos  existe  un  cierto  riesgo  de  chantaje  político.  En  el  mes
de  marzo  último  todos  los  movimientos  de  barcos  y  aeronaves  quedaron  de
tenidos  durante  un  mes  en  Diego  Suarez.  Actitud  que  debe  hacernos  reflexio
nar,

-     -  La  Reuni6n  no  ofrece  m&s  que  ligeras  posibilidades  de  apoyo
logístico  marítimo.  No  cuenta  con  drsenas.

—  Djibuti  es  una  base  minúscula.

-  Las  Comores,  por  último,  se  han  hecho  independientes.

Existe  pues  n  problema  de  bases  y  de  apoyos  a  resolver  en  el
Océano  Indico.  ¿C6mo....?  En  la  actualidad  disponemos  de  barcos  nodri
zas,  barcos  talleres  y  enviaremos  allí  otro.ms  perfeccionado,  que  nos  per
mitir  mantener  el  núcleo  de  fuerzas  que  tenemos  allL

—  En  Dakar,  la  base  ya  no  es  francesa,  aunque  aseguramos  una
cierta  asistencia  a  nuestros  amigos  senegaleses.  Mediante  un  acuerdo  pre
vio,  podernos  hacer  uso  de  la  drsena.  Ademas,  continuamos  reparando  bar
cos  en  aqu&l  punto,  a  petición  del  Gobierno  senegal&s,  por  razones  de  mano
de  obra.

:Pri0ridacalMediterráneo,

En  el  Mediterr&neo,  como  se  sabe,  hemos  modificado  nuestro
dispositivo.  Por  dos  razones.  Una  de  orden  operativo,  la  otra,  de  orden  lo
gístico  e  industrial,

La  primera  se  refiere,  como  hemos  señalado,  a  la  delicada  si—

tuaci6n  de  la  zona  mediterránea,  Las  únicas  f  erzas  importantes  que  nave
gan  por  aquellos  lugares  no  son  ribereías:  la  flota  soviética  y  la  americana.
Teniendo  en  cuenta  que  la  amenaza  aérea  es  mayor  en  el  Mediterr&neo  que
en  cualquier  otra  parte,  se  ha  estimado  conveniente  y  necesario  modificar  el

despliegue  de  algunas  de  nuestras  unidades.  Así,  de  aquí  a  1976  los  portavio
nes  “Foch  y  UClemenceau!I  volverán  de  nuevo  a  ToRn,  al  igual  que  un  nú
mero  de  barcos  especializados  en  la  defensa  antiaérea,  como  por  ejemplo  el
crucero  antiaéreo  “Colbert  y  las  dos  fragatas  USuffrenU  y  “Dusquesne”

La  razn  de  orden  operativo,  era  suficiente  por  sí  sola.  La  se
gunda,  es  de  órden  logístico  e  industrial.  Con  el  incremento  de  la  Fuerza  ——

Oceánica  Estratégica,  el  arsenal  de  Bre-st  había  sobrepasado  los  límites  de
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carga,  y  como  posteriormente  ha  de  recibir  a  los  submarinos  nucleares  de
ataque,  nos  ha  llevado  á  tener  que  prever  un  poco  el  futuro,

Si.n  querer  abrumar].es  en  cifras,  bastará  recordar  que  ei  entre

tenimiento  de  la  flota,  anualmente,  representa  casi  quin.ce  millones  de  horas
de  las  cuales,  doce  millones  entre  Brest  y  Tolón  (ocho  en  Brest  y  4  :Tcn To—
16n).  El  nuevo,  despliegue  permitirá  restablecer.  en  gran  parte  el  equilibrio.
Ha  habido  por  una  vez  -  lo  que  es  bastante  raro—  concomitancia  entre  la.  ne—

cesidad  operativa  y  la  necesidad  logística  e  industrial,

“          Este  desplazamiento  de  fuerzas,  ha  suscitado  algunas  dificulta

des,  En  primer  lugar,,  ha  plteado  el  problema  del  personal,  Una  vez  s  e

ha.alcanzado  denuevo  el  equilibrio,  supondrá  en  definitiva  unos  3,000  man

nos,  y  con  ellos,  2.000  familias,  Desde  que  se  sabe  que  los  portaviones  van

a  regresar  a  Tol.6n,  los  alquileres  han  aumentado  y.a  en,  un  25%.  Por  otra  —

parte,  es  difícil  para  la  mujer  encontar  un  puesto  detrabajo,  lo  que  compli

ca  más  aíin  el.  problema  socialmente.  Estos  problemas,  sin  ser  insuperes,

me  han  llevado  a  crear  un  grupo  de  trabajo  presidido  por  un  Contralmirante,

encajado  de  estas  cuestiones,  quien  me  da  cuenta  de  las  soluciones  adopta

das  ‘a  medida  que  se  van  sucediendo,

Lasconsecuenciasdelacrisispetrolífera,—

Para  terminar  con  los  problémas  vinculados  con  la  actividad  -—

operativa  de.  la  Marina,  considero  necesario  tener  en  cuenta  las  dificultades

er.gendradas  por  la  crisis  del  petr6leo.

Esta  crisis,  ha  tenido  para  los  Ejércitos,  y  en  particular  p  a  r  a

la  Marina,  varias  consecuencias.  En  primer  lugar,  el  encarecimiento  de

los  combustibles  y  carburantes  ,  Después  ,  el’  Gobierno  para  mantener  ,  u  n

equilibrio  en  la  balanza  comercial  satisfactoria,  se  ha  visto  obligado  a  impo

ner  reducciones  drásticas  en  los  consumos  de  las  fuerzas,  En  fin,  tenemos

un  problema  de  stócks,  que  en  particular  a  la  Marina.  Como  podemos  ver

nos  comprometidos,  principalmente  en  tiempo  de  crisis,  sin  que  haya  la  me

nor  noticia  de  premov’ilizaci6n,  de  requisici6n,  etc,,  estamos  obligados  a

mantener  stóks  muy  importantes  en  fuel—oil  y  en  gas—oil.

Es  tentador  en  extremo  en  este  peri’odo  de  penuria  no  “tocar”  —

estos  .stockos,  para  evitar  que  nuestros  barcos  permanezcan  atracados  e  n

los  muelles.  Pero  ésto  no  entra  en  mis  cMculos,  ya  que  sería  destruir,  a

mi  juicio,  toda  la  credibilidad  de  la  disponibilidad  de  elementos  aeromaríti

inos  de  ios  que  soy  responsable
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¿  Como  distribuir  -esta  penuria.,  ,,?,  Ciertos  sectores  se  ve
rah  poco  afectados,  ya  que  es  de  todo  punto  imposib  disminuir-las  asigna
ciones  y,  naturalmente,  ir&  en  detrimento  de  ]os  otros,  Se  dará  prioridad
a  la  Fuerza  Oceánica  Estratégica,  la  cual  será  atendida  en  todo  cuanto  ne-
cesite,  Al  decir  ésto,  no  pienso  so].amente  en  el  uranio  de  los  re-actores,sj
no  a  todo  lo  que  se  refiere  al  entren-amiento  de  estos  barcos,  v-igilancia  de.

-      zonas  de  pat-i1lah-i-eñto,  -etó-,

La  segunda  prioridad  ser&  para  todo  lo  relativo-  a  la  presencia
naval  en  Ul-tramar  y--en  ciertas-  zo-nas  claves  de  nuestras  comunicaciones,
Por  una  decisibn  ministerial  se  ordena  el  envio  de  un  portaviones-oun-a.  fra,

-     gata  al-Ocan-o-  indico-,  pero  1i’  miles  de-toneladas  de-  combustibles  necesa—
r-ios-  no- son-  compensados,-  lo-queagra-v--a-e1  asunto—--  -

-        Por---It-i-m,-  -ha-y misiones  sobre-  las  cuales  no  se.puedén  hacer

-economas  -:  de  serv-ic-io  públ-i-co-,  -vigilancia  de--pesca,  -sal-va-mentoen--el  mar,
--  -  -     limpie-za  de  --ca-najes  -de- -ac:ce-so--a-  los  puer-tos  - com—erci-le-s-  (todav-fá  se  estn

r-etirando  minas  -de - la  -úitim-a--’gue--rra)-,  - h-idrogr-afí-a  ,-  -ocea-nogr-afa-,  etc...  - Es-.tas
-  -  son-  m-i-siones---i-ndi-spensables-;-  Para  re-alizar  --las  -ne-cesa-r-iaseco:noms,  ka

-sido  redu-cido-----el--entrenam.je-nto-b--s-ico.   L&ins
-  trucción---super-ior  -ha-sido,  en-  p&rt-icula-r-,-  -la  que-  ha  -ca--rgadocon  eU peso2  d.e

--  --    la  operac-i-6n,  -y--si-por-  de-sgrac-ia--esta--crj-s-j-s  -dura-se--muchos:  a?íos,,  po.draJie
-   -  -  gar-  a  contr-ibuir  -a--la  disminucjn  del  valor-operativo,  -no-individua-l1d’nues

-     tras  undades,  sino  la  calidad  de  empleo  conjunto  de  las  mismas-,  yaque  po.
-       cas- veces  se  encuentran--a-grupadas--par--a  -to-ma-r  parte-  -e-n- e-jercicio-sd-  g:rran

envergadura-  -  -  -  -  -  -  -  -

La-crisis  del  oet-rIeo  --no  -de-ja-de-  tener  influencia  sobre  l’amo—

ral  de-  las  tripulaciones,  -En--toda-s--la-s--M-ari-na-s-d-e1muncio-,  los  distúrbib:s,,--—

-cuando  han-ocurrido-,  se  han--apoyado-sobre  -dos  hechos-:  -eFprirnero,,,  la  mala

-    calidad  de-  los  alimentos-,  Recordemos   !A  Dios.gra-.

-   cias!  nuestros-  hombres  comen  bien.-  -Por  lo  tanto,  por--s.te  lado  ninguna.

preocupaci6n  El  segundo,  los  barcos  que-no-navegan  y  que  perrnan-ec-e-n.s--rn

pre  en  el-muelle-,  De-s-de  -qu-e  el-barco-  sale  a--la-  mar-,-  los  problemas  d  moral

desaparecen-,  -  -  -  -

Además,  una  reduccién  de  actividades  implica  una  dis-m-inucjén-

del  nQm  ero  de  escalas  en  el  extranjero  (Voivern  sobre  es-te  punto  para-  el

Servicio  Nacional).  Estas  escalas  son  un  -  gran  atractivo  para  los  marinos-,

y  muy  especia].mente,  para  ios  de  reclutamiento  forzoso,
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-  II  -

Loqroblemaspresupuestarios  —

Voy  a  examinar  ahora,  algunos  aspectos  relativos  a  los  proble—
mas  presupuestarios,  concretamente  a  la  proporción  del-  presupueSto.  y  a  la
relación  pr.esu-puesto--porcefltaie  del  Producto  Nacional  Bruto  (PNB),

E1:futuroinmediato  no  autoriza  al  optimismo;  El  presente,esel
pre’;puLo  de  1975,  y-el.  que  se  anunci.a  para•19-76no  es  mucho  ms  pro—
metedor  En  iah-ip6tesis  de  seguir  por  debajo  del  3%  deI  PNB,  es  decir,con
el  presupuesto  actual  del  2,92%  y  en  el  marco  de  una  distribución  proporcio
nal  -  entre  los  tres  Ejreitos,  habría  que-i-r-pens-ando  en  una  nueva  revisión
de  nuestra  política  de  defensa-;

Enia  actualidad,  no.tenemosla  posibilidad  de  acabar  la  totali—
dad  de-las  operaciones  emprendidas  -enel3  Plan;  y-si  tuvisemos  q u  e
mantenernos,  -durante  c-inco-aos,  al  mismo  nivel  de-  los  presupuestos  actia

-les-,  -nos-v-eríamosobligadós,  para  nuestra  planificación-  a  graves  opciones,
o  bien  al.  abandono-de  nuestros  portaviones,  o  a  una  d.isminuci6n  de  nuestros
medios  de  fuer-zas  de  superficie,  lo  que  conduciría  irremediablemente  a  un
desenIi.briotot-al  y,  a  partir  de-aquf,  sería-el-fin  de--la  Fuerza  Oceánica  —

Estrategia;-  -.  .  .  .  .  .

Por  lo  que  a  mi  respecta,  como  Jefe  del  E,M  de  la  Marina,el
principal  problema  no  es-el  de  saber  si  la  parte  correspondiente  a  Tierra  y
Aire-  ser&  superior  o--inferior  al  3%,  lo  que  me  interesa  conocer  es  e1  im
porte  de  los  -cróditos  asignados  a  la  Marina.

Corresponde  al  Ministro,  asistido  del  Jefe  de  EM.  de  las  fuer
zas  Armadas  de  una  forma  ms  directa  en  lo  sucesivo,  ya  que  éste  tiene  a
partir  de  ahora  un  papel  de  &rbitro,  fijar  las  orientaciones  en  función  de
las  misiones  que  considera  de  competencia  para  la-Marina,

Uno  de  vuestros  grupos  me  ha  preguntado  si  yo  había  pensado
proponer  un  aumento  de  la  parte  del  Producto  Nacional  Bruto;  ósto  no  en
tra  dentro  de  mis  atribuciones,  que  consisten  solamente  en  evaluar  las  can
tidades  que  la  Marina  necesita  en  función  de  las  misiones  que  recibo  -y  no
soy  yo  quien  las  fija—.  Ustedes  saben  que  se  ha  establecido  un  sistema  de
3PB.  Se  han  hecho  estudios  de  coste-eficacia  con  el  Centro  de  Prospectiva
y  Evaluación  fijándose  presupuestos  de  funcionamientos  Contamos  con  me
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dios  para  elegir  con  claridad;  elección  cuese  hará  quizás  iecesaria  Iajo
la  presi6n  presupuestaria.  Pero  todos  estos  medios  no  nos  proporcionarfl
soluciones  milagrosas.  Elegir,  implica  siempre  abandonos.  La  eleccibn  me
parece  ser  hoy  la  del  peso  relativo  de  la  estrategia  directa  y  de  la  indiréé—
ta.  Rodeada.de  aliados  y  no  pudiendo  ser  atacada  por  tierra,  salvo  en  caso
de  guerra  mundial,  Francia  “volens  nolens,  vería  en  este  caso  extremo  —

confi.indidos  y  defendidos  sus  intereses,  por  uno  de  los  bloques.  Esto  por  lo
•que  se  refiere  a  la  estrategia  directa.  La  estrategia  indirecta,  es  la  comp
ticin  mundial,  vital  y  cotidiana  tanto  para  nosotros  como  para  el  resto  de
Europa,  en  donde  no  podemos  contar  con  nadie  para  sostenemos  y  ayudar
nos  a  asegurar  nuestra  independencia.  Pienso,  que  la  elecci6n  gubernanea
tal  deber’a  tener  muy  en  cuenta  estos  limites,  pues  no  puede  hacerse  todo  a
la  vez.

—  III  —

Para  terminar,  quisiera  hablar  de  las  consecuencias  de  nues
tras  dificultades  flpresupuestariasH  que  son  numerosas;  en  primer  lugar  so
bre  el  plano  material.

ElPlanNaval.-

Sigo  con  algunas  de  sus  preguntas:  ¿Qué  pasa  con  el  Plan  Na
val....?.  ¿C6mo  se  ha  elaborado....?.  Sencillamente,  basndose  en  los
estudios  realizados  por  el  Centro  de  Prospectiva  y  Evaluaci6n,que  ha.ima—
ginado  para  cada  unode  los  Ejércitos  todas  las  misiones  áoncebibles.

El  Ministro  de  entonces,  M.  Debr,  seal  las  misiones  para
la  Marina.  Partiendo  de  este  punto  se  determinaron  los  medios.  FinalmexL
te  se  lleg6  a  una  factura.  El  ciclo  se  había  cerrado,  Dado  que.  la  factura  ——

era  demasiado  alta,  se  disminuyeronlas  misiones,  después  se  volvieron  a
evaluar  los  medios,  luego  secalcul6  de  nuevo  la  facturay  así  sucesL
vamente.  Así  fue  como  se  elaborb  el  Plan  Naval.

Al  mismo  tiempo,  los  otros  Ejércitos  elaboraron  igualmente

un  plan  a  largo  plazo,  de  forma  que  a  la  hora  actual  hay  tres  planes  a  larg
plazo.  El  Plan  de  la  Marina,  a  diferencia  de  los  otros,  recibi6  su  nombre
de  pila;  ésto  no  impide  que  si  se  colocan  los  tres  planes  unos  detrs  ..cJl
otro,  sería  necesario  un  presupuesto  corriente  aproximadamente  al  4,25%
del  PNB,  lo  que  es  ilusorio  actualmente.
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Para  el  presupuesto  de  1975,  la  situaci6n  es  mala,  aunque  no
catastrbfica,  Se  aplaza,  se  demora,  van  con  seis  meses  de  retraso  las  nue
vas  construcciones  de  corbetas,  se  abandona  un  aviso,  dos  patrulleros  r&pi
dos.....  -

En  cambio,  lo  que  me  parece  m&s  grave  en  el  presupuesto  de
este  año  es  que  los  crditos  de  mantenimiento  han  sido  reducidos.  No  que
yo  me  considere  fracasado,  sino  y  sobre  todo  porque  comemos  nuestro  ca
pital.  Los  barcos  están  desatendidos  y  no  estamos  lejos,  a  veces,,  de  los  11
mites  de  seguridad.

¿  Cuales  son  los  medios  de  que  disponer-el  Jefe  de  E,. M..  para
tratar  de  atenuar  las  variaciones  en  las  construcciones  nuevas.  .  .?  .  Esto  —

viene  a  plantear  la  cuesti6n  del  plan  de  desarme  de  los  buques.  Como  uste
des  saben,  la  vida  media  de  un  barco  es,  por  lo  general,  de  25  años.  Al  fi
nal  de  este  periodo  es  necesario  reemplazarlos  por  barcos  nuevos.  Existe
sin  embargo,  un  pequeño  margen:  23,  25  6  27  años.  El  criterio  sobre  el  que
se  juega  es  el  del  valor  militar  del  buque  .  Hay  barcos  que  se  e’stropean  rn&s
r&pidamente  que  otros,  Depende  de  su  categoria.  Existe  tambjn  la  situa—
ci6n  de  los  efectivos,  segCin  sean  insuficientes  o  n6.  Finalmente  tenemos  ——

tambjn  el  costo  de  entretenimiento  que,  como  para  un  autom6vil,  vaenau—
mento  a  medida  que  pasan  los  años.

Habfamos  previsto  un  plan  de  escalonamiento  de  desarme  de  bu
ques.  Es  evidente  que  nos  veremos  obligados  a  revisarlo  de  nuevo  para  tra
tar  de  conservar  un  potencial  poco  m&s  o  menos  constante.  No  podremos  —

mantenerlo  durante  mucho  tiempo,  pues  la  vida  média  de  nuestros  barcos  —

es  elevada.  ¿ Por  qu’€....?.  Porque  fue  entre  los  años  .50y  60,  euando  se  re
nov6  una  gran  parte  de  nuestra  flota,  gracias,  sobre  todo,  al  Plan  M ar-iaJ1.
Llegamos  pues  actualmente  al  trmjno  de  la  vida  de  muchos  barcos  de  aque
lla  €poca.  ‘En  1985  ,  los  últimos  de  entre  ellos,  habr&n  terminado  su  carre
ra,

M&s  aún,  en  estos  últimos  diez  años,  nuestra  construccj6n  de

barcos  de  superficie  ha  sido  reducida,  debido  a  la  prioridad  concebida  a  la
construcción  de  la  Fuerza  Oceánica  Estrat6gica.

A  la  vista  de  este  vencimiento  de  1985,  es  ms  que  necesario
decidir  desde  ahora  y  enderezar  la  situación,  pues  en  caso  contrario,laca
da  será  vertical:
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Otras  consecuencias  vinculadas  con  las  restricciones  presupis
tarjas:  las  dificulatades  relativas  al  personal.

Problemasdeefectivos.  —

Con  este  título  me  hasido  planteada  la  pregunta  de  saber,  por
qu  razones  teníamos  un  portaviones  armado  como  portahelicópteros  en:
gar  de  utilizar  nuestros  dos  portaviones  a  su  plena  capacidad  Como  oinuma
muchas  veces,  no  existe  ms  que  una  sola  razón.

Hasta  Enero  de  1974,  teníamos  dos  portaviones  y  dos  pontha—’
licópteros,  estos  eran  él  “Arromanches”  y  el  .‘!Juana  de  Arco”.  EsteffltiknL32
a  causá  de  su  cometido  como  barco—escuela,  no  esta  directamente  dimi-.
ble  para  necesidades  operativas.  De  suerte  que  no  teníamos  ningíin  pimtah
licópteros.  Sin  realzar  el  valor  operativo  de  este  tipo  de  buque,  señ6i

que  el  portahelicbpteros  es  extremadamente  interesante  para  ser  ern&mdo
en  tiempó  de  crisis  y  en  particular  en  acciones  exteriores;,  €sta  es  lni
por  la  cual  a  pesar  de  la  penuria  presupuestaria,  se  ha  inscrito  en’  eIpuew
puesto  de  1976  la  construcción  de  nuestro  portahelicópteros  a  prtpulshnjj
cleai’.

Entre  tañto,  nos  hemos  visto  obligados  a  crear  el  tándem  porta
viones-portahelicópteros;  el  “Foch”  y  el  “Clemenceau”  están  armados  alter
nativamente  en  una  y  otra  versión.

La  otra  razón,  es,  que  la  transformaçibn  en  portahelicbpterós
nos  permite  economizar  aproximadamente  500  hombres,  y  sobre  todo,  u  n
cierto  níimero  de  especialistas  cada  vez  ms  solicitados  para  el.  armamen
to  de  los  nuevos  barcos,  cuya  complejidad  aumenta  de  día  en  día.

Por  lo  que  se  refiere  al  “Juana  de  Arco”  tenémos  la  intención
el  aflo  que  viené,  de  orientar  sus  actividades  en  sentido  operativo,  conf  in—
dole  una  iñisibn  dé  presencia  de  tres  meses  de  duración  en  el  Ocóano  Indi
co.  Esto  no  será  obsticulo  para  que  los  llgJ  Lrdiasmari   puedan  reali
zar  al  mismo  tiempo  su  instrucción.  ‘

LaMovilizaciónenlaMarina.  -

Ustedes  me  han  pedidó  que  les  hable  sobre  este  punto.  El  prin
cipio  de  movilización  en  Francia  —y ustedes  lo  saben  muy  bien,  continufa  in
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variable  desde  hace  ms  de  cien  años—  se  resumen  a  grandes  rasgos  en  lo
siguiente:  llegado  el  momento  se  moviliza  alistando  al  máximo  de  poblaci6n
disponible,  a  ser  posible  instruida,  para  enviarlos  a  las  fronteras  a  detener
al  invasor.

¿Cromo  se  plantea  el  problema  por  lo  que  se  refiere  a  la  Marina
.?.  Hasta  1955,  seguía  siendo  praticamente  un  ejército  profesional:  ——

2.000  llamados  a  filas  inscritos.  Lo  que  ya  representaba  reservas  plet6ri—
cas.  Así  la  Marina  cre6  durante  las  dos  (iltimas  guerras  formaciones  en  tie
rra:  artilleros—marinos,  regimientos  de  infantería  de  marina,  etc.

Desde  1955,  los  soldados  de  reclutamiento  que  vienen  a  la  Man
na  se  aproximan  a  20.000,  de  suerte  que  nuestras  reservas  actuales  son  de
140.000  hombres  —y pronto  será  200.000-.  Ahora  bien,..los  barcos  est&n  ar
mados  permanentemente  a  efectivos  casi  completos.  20.000  reservistas  po
drían  reforzar  los  servicios  no  de  armas  de  tiempo  de  paz:  sem&foros,  con
trol  naval,  polici’a  marítima,  etc.Eerf  necesarios  18.000  destinados  de  de
fensa.  Para  el  resto,  actualmente  se  est&n  llevando  a  cabo  estudios  con  ob—
jéto  de  que  el  gran  ncimero  que  no  podemos  utilizar  puedan  ser  aprovechados
por  los  otros  Ej€rcitos,  si  tienen  donde  emplearlos,  o  dedicarlos  a  trabajos
Citiles  para  la  Nacibn.

Lamovilidaddelosmarinos.—

Si  volvemos  a  los  problemas  del  personal  en  servicio  activo  ,ern
pezaría  por  reáordar  una  gran  preocupaci6n  como  es  la  movilidad  del  perso
nal.  Las  condiciones  han  cambiado;  entre  otras,  el  nCimero  de  mujeresque
trabajan  ha  ido  en  aumento.  De  cada  dos  mujeres  casadas,  una  trabaja.  Se
concibe  el  temor  a  los  traslados.  A esta  bCisqueda  de  la  estabilidad  en  el  em
pleo,  hay  que  añadir  un  deseo  cada  vez  mayor  por  acceder  a  la  pi’opiedad,
y  como  los  alquileres  son  difíciles  se  llega  a  situaciones  sociales  muy  desa
gradables.  Llegamos  a  preguntarnos  si  no  convendría  volver  a  lo  que  exis
tía  antes  de  la  guerra,  una  Marina  del  Poniente  y otra  del  Levante.

ElreclutamientoylaformacibndeOficiales.—

Durante  estos  tiltimos  años,  han  ocurrido  una  gran  cantidad  de
transformaciones  en  nuestro  país.  Creo  que  la  situacibn  se  estabilizará  en
los  pr6xirnos  5  6  10  años.

Antiguamente,  todos  los  Oficiales  de  Marina  procedían  de  la  E
cuela  Naval.  Esto  planteaba  serios  problemas  a  la  hora  de  establecer  una
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hsta  de  aptitud  para  el  ascenso  al  géneralato,  a  razín  de  6  C, 7  aos,  entre
los  Capitanes  de  Navío,  de  los  que  el  99%  salían  de  la  Escu1a  Naval.  Ana_
lizadas  nuestras  necesidades  hemos  llegado  a  la  concl.usién  de  lo  que  con
viene  hacer:  distribuir  el  némero  de  Oficiales  entre  los  alumnos  de  la  Es

cuela  Naval  (reclutamiento  directo)  y  los  de  la  Escuela  Militar  de  la  Flota
(reclutamiento  semi—di.recto)  ,  Adern&s,  tenemos  necesidad  de  un  tercer  —

cuerpo,  como  era  el  de  los  Oficiales  de  Tripulacibn.,  ahora  a  extinguir,  y
reemplazado,  por  razones  de  eq:.paracin  interejércitos,  por  e].  de  oficia-
les  técni.cos  Este  año  se  suprime,  aunque  ser1a  muy  conveniente  volver  a
crear  este  cuerpo  de  oficiales  especializados  que  tanta  falta  nos  hace

Queremos  tener  un  38  %  de  Oficiales  procedentes  de  la  Escue
la  Naval(contra  el  61%  actual),  del  25  al  45%  de  Oficiales  procedentes  del
cuerpo  de  tr:’1.1,iacíon.es,  lo  que  representa  una  parte  importante  en  la  pro
mocién  .ociaI,  hecha  posible  por  la  constante  elevacién  del  nivel  cultural
y  técnico.  Por  (iit:irno,  el  numero  de  ORSA  (Oficiales  de  Reserva  en  s.itua

•       cién  de  Actividad  contratados)  debe  pasar  del  3  al  17%.

•                     Por lo  que  respecta  a  la  calidad  del  reclutamiento  de  alumnos
de  la  Escuela  Naval,  yo  diría  simplemente,  que  despues  de  las  dificultades
habidas  hacia  1970,  el  reclutamiento  actual  es  satisfactorio,  con  400  aspi
rantes  para  60  plazas,

E1poblemade1rec1utamnto  forzoso  -

Tenemos  en  la  actualidad  18000  soldados  de  reclutamiento  fo
zoso  Estos  constituyen  del  40  al  50%  de  nuestras  tripulaciones  Lo  (mico

•ue  sentirnos,  es  que  se  licencian  pronto.  Su  calidad  es  buena  Yo  estuve
embarcado  ililtimamente  ante  un.a  jornada  en  un  portaviones  en  los  mares
de]  Océano  Indico.  La  cubierta  de  vuelos  estaba  servida  por  soldados  del  —

•  redlutamidnto  forzoso  y,  a  deci.r  verdad,  cumplían  como  los  veteranos.
•     .bó  añadir  que  de  los  400  soldados  forzosos  del  IIClemenceauIl  133  habían  --

prolongado  la  duraci.én  de  su  servicio  pará  poder  efectuar  la  totalidad  de  la
campaña  en  el  Océano  Indico,

Lo  que  podemos  desear  para  los  8,000  b  9000  soldadosd:  re-
•     clutamiento  forzoso  que  sirv’n  en  nuestros  bárcos,  serIa  no  transformar.-

los  en  reenganchados,  sino  llevarlos  al  convencimiento  de  prolongar  su  se!:
vicio  ms  ail  de  los  12  meses.  Pagndoies  ms,  claro  esta  ,.depus  de  la
d.uraci(m  legal.  del  servicio  y  proporcionandoles  una  verdadera  formacién  T
profesional  Creo  que  a  este  precio,  tendrlamos  voluntarios,
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Para  la  decena  de  miles  de  hombres  restantes,  hay  unos  2. 000
para  los  cuales  deseo  simplemente  su  susti.tuc.ibn  por  personal  civil.  Reai
ta  poco  rentable  tener  un  reciuta  arrastrando  la  escoba  todo  el  a?o.  Ya  se
que  hay  que  barrer,  pero  ésto  es  tarea  de  asistent.as  y  no  de  soldados.

Pa:ra  los  otros  8,000,  sea  cual.  sea  la  durac,i.n  de  su  servicio,

quedan  tareas  para  las  cuales  hay  que  emplear  al  individuo  de  acuerdo  con
sus  capacidades,  por  pequeñas  que  sean,  Estas  tar’eas  son  principalmente
de  a.xiio,  no  de  combate.

Eobiade  los  voluntarios,

Termino,  habJ.ndoi.es  del  al  i.stam:iento  voluntario.  Mientras
que  en  otros  Ejércitos  el.  nttmero  de  voluntarios  ha  disminuIdo  en  los  Cilti
mos  aíios,  nosotros  llegamos  con  unos  6,000  por  ario  a  un  nivel  relativarr?,
te  constante  para  cubrir  nuestras  necesidades.

Lo  malo  del  problema  es  que  son.  demasiados  los  voluntarios,
a  los  que  luego  hay  que  despe.Jir,  ¿Por  qué,.  ‘,  Porque  l.a  pirmide  e
tructural,  del  cuerpo  de  tripulaciones  de  la  flota  se  adapta  mal.  y  est  cadu—
cada,  Esta  correspondía  a  una  Marina  de  hace  50  aflos,  en  la  que  todo  el  —

mundo  admitía  que  un  cabo  de  marina  de  1  clase,  es  decir  un  cabo  prime_,
ro  con  10  afios  de  servicio  tuviera  una  borla  roja  en  la  gorra  y  saliera  
pre  de  uniforme,  Mientras  que  en  i,a  actualidad,  hacemos  un  Sargento  en  18
meses  o  en  20  en.  el  Ejército  de],  Aire  y  en  el  de  Tierras

Por  comparacin.,  nuestra  estructura  es,  por  lo  tanto,  mala.
Tenemos  el  50’  % de  Oficiales—marineros  (procedentes  de  tropa)  para  el
50%  de  las  tripulaciones  en  activo,  Queremos  que  la  proporc.ibn  de  Of.ici.a—
les—marineros  alcance  el.70%.  La  proporci6n  es  del  78%  para  el  Ejrci.to
del  Aire  francés  y  el  80  %  para  la  Marina  americana,

Las  ventajas  serén  evidentes.  En  primer  lugar  tendremos  m&s
aspirante  gracias  al,  atractivo  de  un  ascenso  m&s  rápido,  Luego.,  como  ei,,
tamos  obligados  a  licenciar,  a].  cabo  de  4  años  de  4.000  de  los  6,000  vo]’jn
tari.os,  ya  que  no  hay  plazas  en  los  cuadros  de  mando  ms  que  para  dos  -—

mil,  de  entre  ellos,  llegaremos  con  esta  nueva  estructura  a  conservar  de
3.500  a  4000  de  ellos,  Por  consecuencia  la  estabilidad  se  mejorar  y  los
gastos  de  formacibn  que  pesan  sobre  las  escuelas  d:isminuirn,  Quieró  s
iaiar  que  a  l.a  hora  actual  tenemos  un  20%  de  nuestro  personal  en.  las  Es
cuelas,
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Este  ex.men  general  sobre  la  Marina,  es  evidentemente  inoiD
pleto.  Pero  hoy  se  trataba  solamente  de  responder  a  las  preguntas  que  us
tedes  me  hablan  formulado.  Habiéndolas  reagrupado  por  grandes  temas,
espero  haber  respondido  a  ellas.
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